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El relato del monumental enfado de 
Jesús al encontrarse el templo convertido 
en un mercadillo nos enfrenta a una verdad 
incómoda: Jesús sabía usar el mal genio. Y lo 
usó en un momento de profunda impotencia, 
de ira justificada. El Templo, la casa de su Padre, 
estaba siendo profanada. No era el sitio donde 
celebrar el amor, la acogida, la protección 
de los desvalidos. Allí se intercambiaban 
monedas, se compraban ofrendas y se daba 
cobijo a todo tipo de cambalaches. Beneficio 
contra fraternidad, favores contra justicia, 
enriquecimiento contra solidaridad. No cabía, 
para Él, mayor afrenta.

Así que montó en cólera, y reaccionó con 
fuerza a lo que percibió como una ignominia. 
El que dijo “bienaventurados los mansos” 
tuvo también su momento de no ser nada 
manso con quienes no merecían su bondad. 
Aprendamos y apliquemos el discernimiento 
a las batallas en que nos metemos, y midamos 
también con qué fuerzas nos enfrentamos a 
ellas. En estos tiempos que corren, parece que 
cualquier mínima cosa merece un altercado. 
¿Podemos, como cristianos, proponernos ser 
voz y ejemplo de pacifismo ejerciente?

Al templo hemos de entrar a buscar a Dios. 
Para el pueblo judío, el templo era el centro de 
la vida religiosa, social, económica y política. 
Ahora ya no tanto, pero no me atrevo a decir 
que sea el centro de nuestra vida de fe, y a 
veces nos acercamos a él con una cierta visión 
mercantilista: tantos rosarios para que se me 
arregle esto; tantas misas por la solución 
de aquello… Particularmente, concedo 
mucho valor al tiempo que dedicamos a 
rezar por la solución de problemas ajenos. Y 
agradecimiento a quienes rezan por mí. Pero 
regatearle rezos a Dios, a cambio de favores 
personales, no sé ni si es de recibo. Manías 
que me vienen de la idea de la gratuidad del 
amor de Dios.

A Jesús le fastidia mucho la desviación 
entre vivir la vida en servicio, dando y 
recibiendo, acompañando y acogiendo, y lo 
que ve en el templo de los cambistas: renta y 
beneficio, ritos de pago y favores.

Debemos implicarnos en el funcionamiento 
de nuestros templos, para que sean sitios a los 
que acudamos a recibir fuerza para ejercer la 
gracia del amor. Porque si vamos a encontrar 
el propio beneficio, no encontraremos al Dios 
que es Padre de todos.

Jesús expresa su disgusto movido “por 
el celo de la casa de Dios”. Esta expresión 
tan bonita viene del griego, y significa 
“ardor apasionado” Sería estupendo que 
los cristianos tuviéramos algo de ese celo 
por nuestros templos. Serían sitios (física y 
espiritualmente) acogedores, donde cada 
uno pueda sentirse abrazado por Dios y 
protegido por todos.

Templos como el de Jerusalén, destruido 
en su forma pagana, nido de comerciantes 
y mercaderes. Sobre ese templo destruido, 
Jesús levantará, con su Resurrección, el 
nuevo Templo donde verdaderamente habita 
Dios. Allí le encontraremos, cerca de su Hijo. 
Si nos acercamos bastante al nuevo Templo, 
a Jesús, y vivimos su vivir, y nos impregnamos 
de su estilo, hallaremos a Dios. No en las 
pompas y oropeles del antiguo templo. Ni en 
las ofrendas, las aclamaciones ni las liturgias 
solemnes. Acercarnos a Jesús es posible 
para todos. No hay prohibiciones, impurezas 
ni pecados que obstaculicen su acceso. 
Ni puertas separadas, razas ni creencias 
excluidas. A este templo se entra en necesidad 
y se sale colmado de amor, vida y gracia.

Sólo tenemos que responder a Su llamada.

Aurora Gonzalo
aurora@dabar.es

¿La religión o el Reino?
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Primera Lectura

Contexto. Nos situamos en el marco del “Trito-Ezequiel” (caps. 40-48), una sección reconocida 
por la crítica literaria como proveniente de círculos discipulares del profeta, que reelaboran su 
mensaje en la época postexílica (siglo VI-V a.C.). El pueblo judío, retornado del exilio babilónico, se 
enfrenta a una realidad desoladora: Jerusalén y su Templo, el axis mundi de su fe, están en ruinas. 
La comunidad está desmoralizada, fracturada y lucha por su identidad. La visión del nuevo Templo 
(desde el cap. 40) no es, por tanto, un mero plano arquitectónico, sino una potentísima teología de la 
restauración. Es la respuesta de Dios a la catástrofe nacional. El texto utiliza el género apocalíptico 
para transmitir una verdad revelada: el futuro que Yahvé promete es de una calidad radicalmente 
nueva y sobreabundante.

Texto. El Origen de la Vida: La Salida del Agua (vv. 1-2). La visión es minuciosamente geográfica y 
teológica. El agua mana “de debajo del umbral del Templo”, hacia el oriente (el lugar del amanecer, 
de la vida nueva). Este detalle es crucial: la fuente de la vida salvadora no es la naturaleza, sino el 
lugar de la presencia divina (la Shekinah). El culto auténtico, centrado en Yahvé, se convierte en el 
manantial del que brota la regeneración del mundo. El guía (una figura angélica) mide las aguas, un 
acto típico de las teofanías, que subraya que este fenómeno es obra y designio soberano de Dios.

El Torrente Imparable: La Dinámica de la Salvación (vv. 8-9). Aquí reside el núcleo del mensaje. 
El agua, que inicialmente era un hilo, se convierte en un torrente que no se puede atravesar. Este 
crecimiento progresivo simboliza el poder intrínsecamente expansivo de la salvación divina. No 
puede ser contenido. Su destino es el Mar Muerto (Mar de la Sal), un lugar geográfico real, pero 
que en la simbología bíblica representa la esterilidad absoluta, el lugar de la muerte. La acción del 
agua es sanadora: “las aguas quedan saneadas”. El verbo (hebreo rapha) significa curar, restaurar. 
La salvación no es solo un perdón espiritual abstracto; es una transformación total de la realidad 
física e histórica. Donde había muerte (el Mar Muerto), habrá vida abundante (“todo ser viviente que 
se mueva dondequiera que llegue la corriente, vivirá... porque esta agua llega allá, y sanean las 
aguas del mar; y todo vivirá dondequiera que llegue la corriente”). La pesca, imposible en aguas 
muertas, se vuelve pródiga, evocando la fecundidad del paraíso restaurado.

Los Frutos Permanentes: Una Creación Renovada (v. 12). La visión culmina con la transformación 
de la ribera. Los árboles frutales de hoja perenne y fruto medicinal son un claro eco del Génesis (el 
Árbol de la Vida) y del Salmo 1. Representan el estado de bendición perpetua. Lo más significativo es 
que “sus frutos servirán de alimento y sus hojas de medicina”. La vida que brota de Dios es nutritiva y 
sanadora. Es una promesa de plenitud escatológica donde se supera el ciclo de dolor, enfermedad 

...un análisis riguroso
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y muerte.

Reflexiones. En un mundo marcado por tantos “mares muertos” - la crisis ecológica, las 
migraciones forzadas, la soledad no elegida, la economía que excluye - este torrente que brota del 
santuario nos habla directamente a nuestra condición de discípulos del siglo XXI.

Ya el Concilio Vaticano II nos recordó que nosotros somos el Templo vivo de Dios. Pero la 
tentación de convertirnos en un templo-estatua, hermoso pero estéril, sigue presente. Este texto nos 
interpela: ¿de dónde mana realmente el agua en nuestra comunidad? ¿De nuestros documentos, de 
nuestras estructuras, o de nuestra experiencia viva del Dios de Jesús? El agua brota “de debajo del 
umbral” - de lo escondido, de lo profundo. Nos invita a una Iglesia que privilegie la contemplación 
sobre la acción frenética, la escucha sobre el discurso prefabricado. El torrente imparable es una 
imagen preciosa para una Iglesia sinodal El agua crece, se hace torrente, se desborda. Así debe ser 
la misericordia en nuestra comunidad: no gota a gota controlada, sino torrente que desborda los 
cauces establecidos. ¿No estamos a veces más preocupados de contener que de desbordar? ¿De 
medir la ortodoxia que de celebrar la vida que surge en los márgenes? Este torrente nos recuerda 
que el Espíritu sopla donde quiere, y a menudo fuera de nuestros esquemas.

Nuestras comunidades a veces parecen más un pequeño canal de riego que un torrente 
imparable. Pero la promesa es que el agua brota del Santuario, no de nuestras fuerzas. Nuestra tarea 
es quitar las piedras que obstruyen su paso, dejar que ese agua nos inunde primero a nosotros, y 
confiar en que, aunque no veamos el resultado final, este torrente llegará hasta el último rincón de 
muerte para transformarlo en jardín de resurrección.

Equipo Dabar
dabar@dabar.es

Segunda Lectura

Pablo se sabe colaborador de Dios, igual que los otros apóstoles. Y la comunidad es “labranza 
de Dios y edificio de Dios”, es decir el campo que pertenece a Dios y el edificio que Dios mismo 
construye. Con este v. 9, acaba Pablo de hablar sobre la inmadurez de la comunidad de Corinto (3, 
1-9) (v. 9).

Después, Pablo desarrolla la imagen del edificio y con ella expone a los corintios sus relaciones 
con los apóstoles que lleguen después de él. Pablo sabe que su tarea es echar los cimientos, ya que 
predicó el Evangelio y, además, tenía conciencia de que las fuerzas que le daba la gracia de Dios, 
le convertían en un “sabio arquitecto”. El que venga después de él no tendrá que empezar desde la 
nada, sino que podrá edificar sobre el fundamento que Pablo ha echado. Y el verdadero fundamento 
no proviene de la sabiduría humana, de la filosofía o de la religión mitológica o natural, sino de 
Jesucristo, por lo que no es posible echar otro cimiento distinto del de Pablo (vv. 10-11).

La comunidad, la Iglesia, es un santuario, el templo de Dios. El Espíritu de Dios habita en todos 
los creyentes y les da fuerza según la necesiten en la vida diaria. Quien deshonra a la comunidad, 
a la Iglesia, provoca la ira de Dios. Pablo se refiere a sus enemigos en Corinto. En esta ciudad, 
dentro de la comunidad cristiana, había luchas y divisiones que llevaban a la destrucción. Pablo 
endurece su tono e invita a los corintios a esforzarse por alcanzar una sabiduría auténtica. No se 
puede conformar nadie con la sabiduría de este mundo. Es necesario renunciar al orden que hay 
en este mundo (aunque haya burlas por parte de los que no son cristianos) y conseguir la sabiduría 
verdadera, la única que cuenta ante Dios (vv. 16-17).

Rafael Fleta
rafa@dabar.es



Evangelio
Contexto

Mientras los sinópticos sitúan la purificación del Templo al final de la vida pública de Jesús, como 
detonante de su pasión, Juan la pone al principio, justo después de las bodas de Caná (2, 1-12), es 
una decisión meditada por parte de Juan. En Caná se ha producido el primer signo, en el que el agua 
de las purificaciones se transforma en vino (signo de alegría) nuevo. Esta perícopa es el segundo 
signo (implícito), llevando a cabo una reforma escatológica del judaísmo. Tras este episodio, llegará 
el diálogo con Nicodemo (3, 1-21) que nos revelará nuestro destino, un nuevo nacimiento por el 
Espíritu. 

Al situar aquí este acto, Juan nos dice que el tema fundamental de su evangelio es la muerte y 
resurrección de Jesús que superará todas las instituciones del judaísmo como lugar de encuentro 
con Dios. La “hora” (cfr. 2, 4) es el momento de la nueva y definitiva adoración. 

Texto
El v. 13 nos explica el simbolismo del Templo y la Fiesta de la Pascua. Juan nos llama la atención 

sobre que se trata de la fiesta de los judíos, no es la Pascua de Jesús. La Pascua de los judíos 
conmemora la liberación de Egipto, pero la verdadera y definitiva liberación se llevaría a cabo con 
Jesús. 

Los vv. 14-16 nos muestran un acto profético de Jesús. El comercio no era impuro en sí, se 
realizaba en el atrio de los gentiles, para proveer de animales para el sacrificio y cambiar la moneda 
(con las efigies de los emperadores, profanas) por el shekel del Templo, apto para la ofrenda. El 
problema se presenta en la localización y la desviación del verdadero significado de las ofrendas. 
Jesús manifiesta su autoridad mesiánica al usar el látigo, no es un acto de violencia descontrolada 
(cfr. Jer 7). La clave del hecho la encontramos en la referencia de Jesús al Templo como la “casa 
de mi Padre”, Jesús actúa desde su autoridad de Hijo, no con rabia de un zelote. Denuncia, así la 
transformación de la relación con Dios en una transacción comercial. 

La clave hermenéutica del texto nos la proporcionan los vv. 18-22, un diálogo con las autoridades 
que constituye el núcleo de la revelación. Los jefes de los judíos piden un signo de tal autoridad, 
esperan un signo apocalíptico. Pero Jesús les responde de forma enigmática: “destruid este templo…” 
(v. 19), los judíos lo entienden en sentido literal, pero Juan está jugando con el malentendido 
para mostrar una verdad más profunda al lector. El propio evangelista se encarga de aclarar el 
malentendido, dándonos la clave interpretativa, se refería al templo de su cuerpo, el verdadero 
lugar donde Dios habita entre los hombres, el cuerpo glorioso de Cristo, muerto y resucitado. Ése 
será su signo, la resurrección. 

Por eso, el v. 22 aclara que la comprensión plena del gesto y las palabras de Jesús en este 
comienzo del evangelio de Juan son un don pascual, que sólo es alcanzable a la luz del Espíritu 
Santo, tras la Resurrección, cuando la comunidad creyente (la Iglesia) alcanza el sentido pleno de 
este acto. 

Pretexto
La celebración de la Dedicación de san Juan de Letrán, madre de todas las iglesias, adquiere 

su significado a la luz de este evangelio. No conmemoramos un edificio de piedra, sino lo que 
representa. El verdadero lugar de encuentro con Dios es Cristo, el acceso a Dios no está limitado 
a un lugar geográfico, sino que se realiza en la humanidad de Jesucristo, la Iglesia es el Cuerpo de 
Cristo (1Cor 3,16), Él es el nuevo templo espiritual donde ofrecer culto (cfr. Jn 4, 24). El juicio de Jesús 
es una llamada constante a la Purificación de la Iglesia, alejándose del peligro de la mundanización. 
Si el Templo es el cuerpo de Cristo, entonces, su encarnación, eleva la dignidad del cuerpo humano 
convertido así en templo del Espíritu (1Cor 6,19), de forma que debemos ser signos visibles de la 
presencia de Dios en el mundo. En esta sociedad consumista, el gesto de Jesús es una denuncia 
profética, no podemos convertir la relación con Dios en una mercancía más. En definitiva, nos invita 
a desplazar el centro de atención de nuestra fe hacia nuestro interior. Celebrar la dedicación de 
san Juan de Letrán es celebrar que Dios ha plantado su tienda entre nosotros (cfr. Jn 1,14), no en un 
edificio, sino en la carne de su Hijo y, por extensión, a todo su Cuerpo místico. ¿Qué concepto tengo 
de la Iglesia?

Enrique Abad
enrique@dabar.es



“Piedras vivas”

Tal vez nos cueste entender esta fiesta de 
hoy, pero este día nos da la oportunidad para 
hacernos unas preguntas que, quizás, no nos 
hacemos muy a menudo.

La primera es: ¿Dónde encuentro yo a Dios? 
Los judíos del tiempo de Jesús tenían una 
respuesta clara: en el Templo de Jerusalén. Era 
el lugar de la presencia, el sitio del encuentro. 
Por eso escandalizaba tanto que alguien 
profanara ese espacio. Pero Jesús, con su 
gesto contundente, no solo limpia el Templo, 
sino que anuncia un cambio de era. Cuando 
le piden un signo, Él responde: “Destruid este 
templo, y en tres días lo levantaré”. Juan nos 
aclara: “Él hablaba del templo de su cuerpo”.

Ahí está la clave, hermanos. Jesús es el 
Templo. Él es el lugar definitivo del encuentro 
con el Padre. Donde está Jesús, está Dios. Y 
aquí viene la segunda pregunta, la que nos 
lanza San Pablo: ¿Y nosotros, qué? Pablo 
es contundente: “Sois templo de Dios”. Si 
el Espíritu de Dios habita en vosotros, sois 
santuario, morada de Dios.

Hermanos, esto no es poesía. Es nuestra 
realidad más profunda. Cada uno de nosotros, 
por el Bautismo, es una capilla andante. 
Cuando caminamos por la calle, cuando 
trabajamos, cuando estudiamos, cuando 
estamos en casa... somos un lugar santo donde 
Dios ha querido establecer su morada. ¡Qué 
distinto miraríamos a los demás y a nosotros 
mismos si creyéramos esto de verdad! ¡Qué 
respeto nos merecería cada persona!

Y hay más. Pablo dice “sois templo”, en 
singular. No dice “sois un montón de templitos 
sueltos”. Juntos, como comunidad, formamos 
ese Templo espiritual. La Basílica de Letrán, 
esa iglesia de piedra que hoy celebramos, 
es un símbolo precioso de esta unidad. Es la 
catedral del Obispo de Roma, el Papa, que 

es el principio visible de nuestra unidad. Nos 
recuerda que no somos cristianos aislados, 
sino piedras vivas unidas en un solo edificio, 
que tiene a Cristo como piedra angular.

Entonces, ¿qué significa esto para el lunes 
por la mañana?

Cuidar el Templo personal: ¿Cómo cuido 
mi interior? ¿Lo lleno de ruido y de cosas que 
no dejan oír a Dios? ¿O busco momentos de 
silencio y oración para que ese santuario no 
se convierta en una cueva de ladrones, llena 
de ídolos como el egoísmo, la envidia o la 
pereza?

Cuidar el Templo comunitario: ¿Cómo 
construyo la comunidad? ¿Soy una piedra 
que une, o una que desune? ¿Participo, me 
involucro, perdono, sirvo? ¿O me quedo en la 
crítica y en la queja?

Respeta el Templo del otro: ¿Reconozco 
la dignidad sagrada de cada persona que 
encuentro? ¿También de la que me cae mal, o 
piensa distinto, o está herida?

Hoy, al celebrar la “casa madre” de todas 
las iglesias, renovemos nuestro amor por esta 
gran familia que es la Iglesia. Y pidámosle 
al Señor que, como nos mostró Ezequiel, de 
nuestro corazón, templo suyo, broten ríos de 
agua viva que den vida y esperanza a nuestro 
mundo tan sediento.

Agustín Garcés
agustin@dabar.es

Notas
para la Homilía



«Él hablaba del Templo de su 
cuerpo» (Jn 2, 21)

Para reflexionar
Muchas veces, las palabras de Jesús 

resultan crípticas, incluso para sus 
contemporáneos, con su mismo bagaje 
cultural. Este “Templo-Cuerpo” es el espacio 
del encuentro entre lo divino y lo humano. 
Es un templo vivo, que sufre, muere y es 
resucitado por Dios. La Resurrección no es 
solo un milagro privado, sino la consagración 
universal de este nuevo y definitivo Santuario, 
abierto a toda la humanidad.

Jesús identifica el templo con su cuerpo. 
¿En qué medida nuestras comunidades y 
nuestra vida personal siguen priorizando 
la “religión del edificio” (estructuras, 
normas, formas) sobre el encuentro vivo y 
transformador con la Persona de Cristo?

Un templo de piedra da una sensación 
de permanencia y seguridad. Un “templo-
cuerpo” es vulnerable, puede ser herido y 
destruido. ¿Qué nos dice esto sobre el Dios 
que Jesús nos revela? ¿Aceptamos adorar a 
un Dios cuya gloria se manifiesta plenamente 
en la fragilidad y el amor entregado hasta la 
muerte?

Para la oración
Señor Dios, que has querido construir tu 

morada no en edificios de piedra, sino en el 
corazón de los que creen en ti; te pedimos, 
en este día en que celebramos a la madre 
de todas las iglesias, que afiances nuestra 
vida sobre el cimiento de tu Hijo Jesús. Que, 
unidos como piedras vivas de tu Espíritu, 
seamos en el mundo signo de tu amor y de tu 
misericordia. PJNS.

Padre misericordioso, acepta estos dones 
de pan y de vino que te presentamos, y con 
ellos, la ofrenda de nuestro corazón. Purifica 
este, tu templo, para que, convertidos en el 
Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, seamos una 
ofrenda agradable a tus ojos y un instrumento 
de salvación para el mundo. PJNS

Siempre hay que darte gracias, Padre 
amoroso, porque, en tu sabiduría, quisiste 
habitar entre nosotros. Primero, en el Templo 
de piedra, figura de las realidades futuras. 
Pero, en la plenitud de los tiempos, nos has 
dado el Templo verdadero y definitivo: tu Hijo, 
Jesucristo.

De Él, que es la Piedra Angular desechada 
por los constructores, brota sin cesar el agua 
viva de tu Espíritu, que da fecundidad a la 
Iglesia y lava el pecado del mundo. Él es 
el Santuario nuevo, derribado por nuestra 
envidia y levantado por tu poder, para que 
todo el que crea en Él no perezca, sino que 
tenga vida eterna.

Y a nosotros, que por el Bautismo hemos 
sido incorporados a Él, nos has hecho 
partícipes de esta dignidad maravillosa: ser 
morada tuya, piedras vivas de un edificio 
espiritual, para que, unidos en la caridad, 
crezcamos hasta formar el Templo santo 
que eres Tú, Dios nuestro, y que un día 
contemplaremos cara a cara.

Por eso, unidos a los coros de los ángeles 
y de los santos, cantamos sin cesar el himno 
de tu alabanza.

Señor, alimentados con el Cuerpo y la 
Sangre de tu Hijo, que es el Templo vivo 
derribado y levantado para nuestra salvación, 
haz que esta Eucaristía que hemos celebrado 
nos fortalezca para ser, en medio del mundo, 
testigos gozosos de tu amor. Que nuestra 
vida, unida a la de todos los hermanos, sea un 
canto permanente de alabanza a tu nombre. 
Tú, que vives y reinas por los siglos de los 
siglos.



Entrada: Éxodo Peregrino, ¿a dónde vas? (Gabarain); Yo celebraré (Palabra en acción); A casa de 
Padre (Martins); He aquí la morada de Dios (Poblete).

Aleluya: Aleluya de la tierra (Brotes de olivo); Aleluya, he elegido y santificado este templo 
(Poblete).

Ofertorio: Quiero estar, Señor, en tu presencia (Erdozain); El regalo (Servidores de María).

Paz: Pon tu mano en la mano G. Mc Lellan

Comunión: Háblame, Yo siento, Señor, que tú me amas (Kairoi); Piedras vivas (Montesinos); La casa 
de mi Padre (Bru).

Final: Hoy, Señor, te damos gracias. (Gabarain); El Señor me amó por su gran bondad (Luna); Demos 
gracias al Señor (Gabarain); Junto a ti, María (Cubeles); Iglesia en salida (Calderón).

Monición de entrada

Hoy puede que más de uno se haya 
preguntado: “¿Y por qué vamos a celebrar 
el cumpleaños de una iglesia en Roma? ¡Si 
no es nuestra parroquia!”. Es una pregunta 
buenísima.

Hoy no celebramos piedras, sino personas. 
Celebramos que nosotros, como San Pablo 
nos dice, somos templo de Dios. Cada uno de 
nosotros, y todos juntos, formamos esa casa 
viva donde Dios habita. La Basílica de Letrán 
es la catedral del Papa, es la madre de todas 
las iglesias, y es un recordatorio gigante de 
que nuestra fe no es algo abstracto, sino que 
se encarna en una familia concreta, universal, 
que es la Iglesia.

Hoy venimos a dar gracias por este gran 
regalo. Porque tener una casa, un lugar al que 
pertenecer, es fundamental. Y nuestra casa 
más grande, nuestra familia más extensa, es 
la Iglesia. Empecemos esta celebración con 
alegría, conscientes de que somos piedras 
vivas de un templo que el Espíritu Santo no 

para de construir. Pongámonos de pie para 
recibir al sacerdote y comenzar nuestra 
alabanza.

Saludo

Dios Padre al que rendimos culto en 
nuestro interior; Jesucristo, su Hijo que nos 
enseñó que somos los auténticos Templos de 
Dios; el Espíritu Santo, que habita en nosotros, 
estén con todos nosotros. 

Acto penitencial

Celebrando a Cristo, verdadero templo 
de Dios vivo, y en comunión con Roma, 
reconozcamos que nuestros templos tienen 
grietas y necesitan reparaciones. 

- Tú, que eres la piedra viva que desecharon 
los arquitectos. Señor, ten piedad. 

- Tú, que quieres habitar entre nosotros, 
limpia nuestros corazones de soberbia e 
hipocresía. Cristo, ten piedad. 

- Tú que nos llamas a ser piedras vivas de 

Cantos

La misa de hoy



tu Iglesia, perdona nuestra comodidad que 
se resiste a ser transformada por el Espíritu. 
Señor, ten piedad. 

Que el Dios Misericordioso, que nos ha 
elegido para ser su morada, nos perdone, nos 
fortalezca con su gracia y nos lleve a la vida 
eterna.

Monición a la Primera lectura
Escucharemos ahora una visión del profeta 

Ezequiel. Es una imagen preciosa: un agua 
que sale del templo y va fecundando todo 
lo que toca, dando vida. Esa agua es símbolo 
de la vida de Dios que brota de su presencia 
en medio de su pueblo. Pongamos atención 
a esta palabra que nos habla de un Dios que 
quiere darnos vida en abundancia.

Salmo Responsorial (Sal 45)
El correr de las acequias alegra la ciudad de 
Dios, el Altísimo consagra su morada.

Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, 
poderoso defensor en el peligro. Por eso 
no tememos aunque tiemble la tierra, y los 
montes se desplomen en el mar.

El correr de las acequias alegra la ciudad de 
Dios…

El correr de las acequias alegra la ciudad 
de Dios, el Altísimo consagra su morada. 
Teniendo a Dios en medio, no vacila; Dios 
la socorre al despuntar la aurora.

El correr de las acequias alegra la ciudad de 
Dios…

El Señor de los ejércitos está con nosotros, 
nuestro alcázar es el Dios de Jacob. Venid a 
ver las obras del Señor, las maravillas que 
hace en la tierra: pone fin a la guerra hasta 
el extremo del orbe.

El correr de las acequias alegra la ciudad de 
Dios…

Monición a la Segunda Lectura
San Pablo, en su carta a los Corintios, le 

da una vuelta de tuerca a todo esto. Nos va a 
dejar claro que el templo del que hablamos 
no es principalmente de piedra. ¡Somos 
nosotros! Escuchemos con el corazón estas 
palabras que son una verdadera revolución 
para nuestra fe: “Sois templo de Dios”.

Monición a la Lectura Evangélica
En el Evangelio presenciamos una escena 

fuerte: Jesús expulsando a los vendedores 
del Templo. Pero su gesto va mucho más allá 

de una simple limpieza. Es una profecía en 
acción. Él anuncia que Él mismo es el nuevo y 
definitivo Templo, el lugar del encuentro con 
Dios. Con fe y devoción, escuchemos.

Oración de los fieles
Hermanos, conscientes de ser templos 

del Espíritu Santo y miembros vivos de la 
Iglesia, presentemos con confianza nuestras 
peticiones al Padre.

Responderemos: Te lo pedimos, Señor.

- Por la Iglesia, piedra angular de la fe en 
el mundo: para que, guiada por el Sucesor 
de Pedro desde la Basílica de Letrán, sea 
siempre signo creíble de unidad y de caridad. 
Roguemos al Señor.

- Por todos los obispos, sacerdotes, 
diáconos y consagrados: para que, con su 
ministerio y vida, ayuden a mantener limpio y 
radiante el Templo espiritual que es el Pueblo 
de Dios. Roguemos al Señor.

- Por nuestras comunidades (parroquiales) 
y familias: para que sean lugares donde cada 
persona se sienta acogida, valorada y amada, 
auténticas “iglesias domésticas” donde se 
viva la fe con alegría y sencillez. Roguemos al 
Señor

- Por los que se sienten lejos de Dios o han 
abandonado la comunidad: para que, atraídos 
por la fuerza del Espíritu, redescubran la 
belleza de ser amados y de pertenecer a la 
gran familia de Dios. Roguemos al Señor.

- Por nosotros, aquí reunidos: para que 
seamos conscientes de nuestra dignidad 
de templos de Dios, y con nuestras palabras 
y obras, mostremos al mundo la alegría de 
tener a Cristo como fundamento de nuestra 
vida. Roguemos al Señor.

Dios nuestro, que has querido habitar en el 
corazón del hombre, escucha estas súplicas 
que te dirigimos con fe y haz de nosotros un 
templo vivo para tu gloria. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.  

Despedida

No salgamos de aquí como quien sale de 
un simple edificio. Salgamos conscientes de 
que llevamos a Dios dentro, de que somos 
su templo. Que vayan con Él, para ser en sus 
casas, en sus trabajos y en las calles, testigos 
de que la Iglesia está viva y es una familia 
que acoge y que ama. ¡Que tengan una feliz 
semana en la paz del Señor!
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EZEQUIEL 47, 1-2. 8-9. 12

En aquellos días, el ángel me hizo volver a la entrada del templo.
Del zaguán del templo manaba agua hacia levante –el templo miraba a levante-. El agua iba 

bajando por el lado derecho del templo, al mediodía del altar.
Me sacó por la puerta septentrional y me llevó a la puerta exterior que mira a levante. El agua iba 

corriendo por el lado derecho. Me dijo:
-Estas aguas fluyen hacia la comarca levantina, bajarán hasta la estepa, desembocarán en el 

mar de las aguas salobres, y lo sanearán. Todos los seres vivos que bullan allí donde desemboque 
la corriente, tendrán vida; y habrá peces en abundancia. Al desembocar allí esta agua, quedará 
saneado el mar y habrá vida dondequiera que llegue la corriente.

A la vera del río, en sus dos riberas, crecerán toda clase de frutales; no se marchitarán sus hojas 
ni sus frutos se acabarán; darán cosecha nueva cada luna, porque los riegan aguas que manan del 
santuario; su fruto será comestible y sus hojas medicinales.

I CORINTIOS 3, 9c-11.16-17

Hermanos: Sois edificio de Dios. Conforme al don que Dios me ha dado, yo, como hábil arquitecto, 
coloqué el cimiento, otro levanta el edificio. Mire cada uno cómo construye. Nadie puede poner otro 
cimiento fuera del ya puesto, que es Jesucristo. ¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu 
de Dios habita en vosotros? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él; porque el 
templo de Dios es santo: ese templo sois vosotros. 

JUAN 2, 13-22

Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el templo a los 
vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas sentados; y, haciendo un azote de 
cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y 
les volcó las mesas; y a los que vendían palomas les dijo: «Quitad esto de aquí; no convirtáis en un 
mercado la casa de mi Padre». Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu casa 
me devora». Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: «¿Qué signos nos muestras para 
obrar así?» Jesús contestó: «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré». Los judíos replicaron: 
«Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?» Pero 
él hablaba del templo de su cuerpo. Y, cuando resucitó de entre los muertos, los discípulos se 
acordaron de que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a la palabra que había dicho Jesús.

 

Dios habla
Lecturas propuestas para la Liturgia


